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			[image: Cubierta]«¡El último curso! —pensó Darrell, mientras se disponía a bajar las escaleras de su casa—. ¡El último curso! ¡Estoy a punto de cumplir dieciocho años! ¡Ya casi soy mayor de edad!».

			—¡Darrell! —Felicity, su hermana pequeña, la llamaba a voces desde el pie de la escalera—. ¿Vienes o no? ¡Papá pregunta si es para hoy!

			—¡Ya voy! —respondió la muchacha a voz en cuello—. Cogió la raqueta de tenis y la bolsa de viaje, y corrió escaleras abajo, saltando los escalones de dos en dos, como de costumbre.

			Felicity la estaba esperando, impaciente. Ambas llevaban el uniforme de Torres de Malory: abrigo y falda marrones, blusa blanca, corbata naranja y sombrero de paja con cinta naranja.

			—Es la última vez que nos marchamos juntas vestidas con el mismo uniforme —observó Darrell solemnemente—. El próximo curso irás sola, Felicity. ¿Crees que estarás bien?

			—No te preocupes —dijo la niña alegremente—. Además, seguro que tú te lo pasarás en grande en la universidad. Vamos, no pongas esa cara tan seria.

			—Es horrible saber que estás haciendo algo por última vez —afirmó Darrell.

			Las dos hermanas salieron de la casa para subir al coche. Su padre estaba a punto de hacer sonar el claxon. Pero bueno, ¿por qué siempre le hacían esperar? ¿Acaso no veían que ya era hora de irse?

			—¡Vaya! ¡Por fin! —les dijo al verlas aparecer—. Subid al coche. ¿Y ahora dónde se ha metido vuestra madre? Francamente, ¡esta familia es como un rebaño de ovejas sin pastor! ¡No hay modo de reuniros a todas! Ah, ahí está. 

			Pero en cuanto la señora Rivers se metió en el coche, Felicity volvió a bajarse. Su padre, sin embargo, no se dio cuenta y puso en marcha el motor.

			—¡Papá! ¡Papá! ¡Espera! ¡Felicity no está! —se apresuró a gritar Darrell.

			El hombre miró a su alrededor con expresión de sorpresa.

			—¡Pero si la he visto aquí hace un momento! —exclamó—. ¿Adónde demonios ha ido?

			
			[image: Cubierta]—Supongo que se habrá olvidado de despedirse del gato —aclaró Darrell con una sonrisa—.Ya sabes que tiene que decirle adiós a todo, incluso a los peces del estanque. Yo también lo hacía, sin embargo, nunca me puse a llorar como ella.

			Felicity apareció a la carrera y se metió en el coche jadeando.

			—Me había olvidado de decirle adiós al jardinero —explicó—. Me ha prometido que me cuidará los esquejes y que contara cuántas fresas dan. ¡Oh, es terrible tener que despedirse de todo!

			—Entonces no lo hagas —le aconsejó Darrell.

			—¡Pero es que me gusta! —repuso Felicity—. Hasta que no doy la ronda completa de despedidas no puedo concentrarme en la escuela. ¡Por cierto, me pregunto si este año volverá esa odiosa de Josephine! No paraba de repetir que se trasladaría a Estados Unidos con su horrible familia. ¡Espero que lo haya hecho!

			—Yo también —coincidió Darrell recordando la voz chillona y los modales deplorables de Josephine Jones—. No encaja en Torres de Malory. No entiendo por qué la admitió la directora.

			—Bueno, supongo que pensó que Torres de Malory podía moldearle un poco el carácter —opinó Felicity—. Son pocas las niñas a las que la escuela no ayuda a ser mejores personas. ¡Incluso yo me he reformado!

			—¡Vaya! ¿En serio? —dijo Darrell fingiendo sorpresa—. Me alegro de saberlo. ¡Ay, cuánto me gustaría que no fuese mi último curso! Oh, tengo la sensación de que ayer mismo salía por primera vez hacia Torres de Malory, cuando era una renacuaja de doce años.

			[image: Cubierta]—¡Ya estamos otra vez! ¡Ya vuelves a poner cara triste! —protestó Felicity alegremente—. Deberías estar contenta y orgullosa: has sido capitana de lacrosse una o dos veces, responsable de curso en varias ocasiones, y ahora serás responsable de toda la escuela ¡por segunda vez! Yo nunca lo seré.

			—Seguro que sí —repuso Darrell—. De todos modos, estoy contenta de que Sally y yo hayamos escogido la misma universidad. Podremos seguir compartiéndolo todo. Papá, recuerda que tenemos que recogerla.

			—Descuida, no me había olvidado —repuso su padre tomando la carretera que conducía a casa de Sally Hope. No tardaron en llegar al camino de entrada y allí, delante de la escalinata, vieron a Sally y a su hermanita de seis años, de pie, esperando.

			—¡Hola, Darrell, hola, Felicity! —saludó Sally—.Ya estoy lista. Mamá, ¿dónde estás? ¡Los Rivers ya han llegado!

			La hermana pequeña de Sally gritó con todas sus fuerzas:

			—¡Algún día yo también iré a Torres de Malory! ¡Dentro de seis años!

			—¡Qué suerte, Daffy! —exclamó Felicity—. ¡Es la mejor escuela del mundo!

			[image: Cubierta]Sally entró en el coche y, tras acomodarse entre Felicity y Darrell, agitó la mano para despedirse efusivamente de sus padres y de su hermana mientras el vehículo se alejaba por el camino.

			—Esta es la última vez, Darrell —dijo Sally—. ¡Ojalá fuera la primera!

			—Oh, ahora no empieces tú también —gimió Felicity—. Darrell no ha parado de lamentarse desde que hemos salido de casa.

			—¡Eso no te lo consiento, Felicity Rivers! —le espetó Sally—. ¡No olvides que no eres más que una alumna de segundo!

			—El próximo trimestre estaré en tercero —puntualizó Felicity—. Voy avanzando, aunque se hace mucho más largo de lo que creía.

			—Al principio parece que los cursos duran una eternidad —observó Sally—, pero cuando llegas al último, tienes la sensación de que han pasado volando.

			Hablaron sin parar durante prácticamente todo el viaje, pero cuando estuvieron cerca de Torres de Malory, Sally y Darrell se quedaron en silencio. Les encantaba disfrutar de la primera visión de la escuela y sus cuatro torres.

			[image: Cubierta]El coche circulaba por la carretera y en cuanto dobló la curva, apareció ante los ojos de las tres niñas un enorme edificio de piedra gris y base cuadrada que se levantaba imponente en lo alto de un precipicio sobre el mar. En cada esquina de la magnífica construcción había una torre: la Torre Norte, la Este, la Oeste y la Sur. La escuela parecía un castillo antiguo recortado sobre el azul profundo del mar de Cornualles.

			—¡Ya casi hemos llegado! —suspiró Felicity—. ¡Papá, acelera! ¡A ver si pillamos ese coche de delante! Creo que es el de los padres de Susan.

			Justo entonces oyeron el rugido de un motor, y un coche adelantó a ambos vehículos a toda velocidad. El señor Rivers apretó el freno bruscamente para evitar salirse de la carretera.

			—¡Es el coche de los padres de Josephine! —exclamó Felicity—. ¿Habíais visto alguna vez a alguien tan animal?

			—Animal es exactamente la palabra que lo define —coincidió su padre, visiblemente enfadado—. ¡Un poco más y nos saca de la carretera! ¿Qué se habrá creído? ¿A quién se le ocurre conducir tan rápido por un camino vecinal como este?

			—Oh, siempre conduce así —explicó Felicity—. El padre de Jo no soporta ir a menos de ciento cuarenta kilómetros por hora. Tiene cuatro coches, y todos son tan grandes como ese.

			—Pues ya puede metérselos donde le quepan —gruñó el señor Rivers, rojo de ira. Tenía el mismo genio que Darrell—. Pienso decirle cuatro cosas si me lo encuentro en la escuela. ¡Menudo cerdo!

			[image: Cubierta]Felicity soltó una carcajada.

			—Oh, papá, has acertado, es justo lo que parece: tiene la misma pinta que un cerdo, gordo y con los ojos diminutos. Y Jo es calcada a él.

			—Entonces espero que no sea amiga tuya —dijo su padre.

			—¡Qué va! —saltó Felicity—. Mi amiga es Susan. ¡Oh, ya hemos llegado! ¡Esta es la verja de entrada! ¡Mira, esa es June! Y Julie y Pam. Pam, ¡Pam!

			—¡No grites! —protestó la señora Rivers entre risas. Y, volviéndose hacia su marido, añadió—: Creo que hoy no vas a poder aparcar ante la escalinata: hay demasiados coches, y, además, ya están aquí los autocares que traen a las niñas que han venido en tren.

			El camino de entrada estaba realmente abarrotado.

			—¡Vaya jaleo! ¡Es peor que estar en un partido! —exclamó el señor Darrell con una sonrisa—. Siempre me deja asombrado que un grupo de niñas pueda armar tanto escándalo.

			Darrell, Felicity y Sally bajaron del coche de un salto, cargadas con sus raquetas y sus bolsas de viaje, y enseguida las rodeó un enjambre de niñas alborotadas.

			—¡Darrell! ¡No me has escrito ni una sola vez!

			—Felicity, ¿has visto a Julie? ¡Le han dejado que se trajera a Jack Horner, su pony! ¡Es genial!

			—¡Hola, Sally! ¡Qué morena estás!

			—¡Ahí está Alicia! ¡Alicia, Alicia! ¡Betty! Vaya, ¡todo el mundo llega a la vez!

			Un hombre de voz ensordecedora, acompañado por una mujer demasiado emperifollada, se abría paso entre la multitud hacia el enorme coche que había estado a punto de sacar al señor Rivers de la carretera.

			—Bueno, adiós, Jo —gritaba—. ¡No te preocupes si eres la última de la clase! ¡Yo también lo era! Y no les hagas demasiado caso a las profesoras. Tú diviértete y olvídate de todo lo demás.

			Darrell y Sally se miraron la una a la otra con expresión de disgusto. Era natural que Jo fuera tan desagradable si esos eran los consejos que le daba su padre. ¡Y menudo vozarrón!

			[image: Cubierta]No cabía duda de que el padre de Jo Jones estaba muy orgulloso de sí mismo. Avanzó entre las niñas con una sonrisa satisfecha en los labios, sacó pecho y, dándole a su obesa hija una palmada en la espalda, exclamó:

			—¡Bueno, hasta la vista, Jo! Y si quieres que te enviemos más comida, nos lo dices y la recibirás de inmediato.

			Se fijó en el señor Rivers, que no le quitaba los ojos de encima, e inclinando la cabeza a modo de saludo, le preguntó con aire jovial:

			—¿Tiene usted también una hija aquí?

			—Tengo dos —repuso el señor Rivers con aplomo—. Pero deje que le diga algo, señor Jones: si no hubiera frenado a tiempo hace solo unos instantes, cuando usted se me ha echado encima con el coche en la carretera, probablemente ahora no tendría ninguna. ¡Es usted un peligro al volante!

			El señor Jones se quedó de piedra. Miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie escuchando, y, al comprobar que un buen número de niñas estaban pendientes de la conversación, se limitó a clavar los ojos en el rostro severo del señor Rivers sin decir una palabra.

			—¡Bien hecho, papá! —gritó Felicity, que lo había visto todo—. Estoy convencida de que nadie le había puesto nunca en su sitio, ¡y tú lo has hecho con una sola frase! Jo es como él. Mira, ahí está.

			Jo miraba a Felicity y al señor Rivers con el ceño fruncido. Por supuesto, no había oído lo que la niña había dicho sobre ella, pero sí las palabras que el señor Rivers le había dedicado a su padre, y no le habían gustado nada. Tanto daba: iba a hacer todo lo posible por hacérselo pagar a Felicity durante el curso.

			[image: Cubierta]—Tenemos que marcharnos ya —anunció la señora Rivers asomándose por la ventanilla del coche—. ¿Lo habéis cogido todo? Adiós, Darrell, cariño. Adiós, Felicity. Hasta la vista, Sally. ¡Que vaya bien el curso! ¡El trimestre de verano es siempre el mejor!

			El coche se alejó y Felicity se mezcló entre la muchedumbre de niñas y desapareció. Sally y Darrell se lo tomaron con más calma, como correspondía a unas alumnas de sexto.

			—Me gusta estar en la cima —confesó Darrell—. Pero no puedo evitar sentir algo de envidia de esas niñas inquietas de los primeros cursos. Míralas. ¡Son un caso!

		

	
		
			[image: ]

			Darrell y Sally subieron la escalinata de la entrada a la carrera y entraron en el gran vestíbulo.

			—¡Vayamos a nuestro estudio! —propuso Darrell—. Así dejamos nuestras cosas allí y luego damos una vuelta por la escuela.

			Las dos subieron a la pequeña y acogedora habitación que compartían. Las alumnas de sexto tenían derecho a disponer de estudios, uno para cada dos muchachas, y tanto Sally como Darrell estaban encantadas con el suyo.

			[image: Cubierta]Habían colocado en el suelo una alfombra colorida que la señora Rivers les había regalado y habían colgado en la pared algunas de sus pinturas preferidas. También habían puesto un par de cojines que les habían dado sus madres y unas pocas figuras que adornaban la repisa de la chimenea: la mayoría perros y caballos, de porcelana o de madera.

			—Me pregunto quién ocupará este estudio el próximo curso —dijo Darrell acercándose a la ventana para echar un vistazo—. Es uno de los más bonitos.

			—Es el más bonito —precisó Sally dejándose caer en una de las pequeñas butacas—. Supongo que se lo asignarán a alguna de las de quinto. ¡Qué envidia me dan!

			Además de los estudios, las de sexto disponían también de una sala comunitaria. Allí, por supuesto, tenían una radio, una biblioteca y varios armarios y estanterías para su uso exclusivo. La sala daba al mar, y el sol y la brisa marina entraban a raudales por los grandes ventanales. A todas les encantaba.

			[image: Cubierta]—Será mejor que bajemos y vayamos a ver a la gobernanta —dijo Darrell después de deshacer las bolsas de mano, colocar sus relojes en su sitio y disponer tres o cuatro adornos nuevos en el tocador; Darrell, además, guardó un bonito mantel en uno de los cajones de la cómoda: pensó que estaría bien usarlo en alguna de las meriendas que acostumbraban a organizar.

			—¿Tienes el certificado médico? —le preguntó Sally—. Me gustaría saber si Irene se habrá acordado del suyo. La última vez lo trajo sin problemas. Ojalá que este curso se le vuelva a olvidar.

			Darrell se echó a reír. El certificado médico de Irene era el eterno motivo de mofa de cada año.

			—Yo tengo el mío y el de Felicity. Será mejor que los entregue ya. Vamos, Sally.

			Bajaron las escaleras y encontraron a la gobernanta, que estaba de pie en medio de una multitud de niñas. Todas le entregaban el certificado médico y las niñas de los primeros cursos le confiaban además su dinero de bolsillo.

			—¡Hola a las dos! ¡Ya volvemos a estar por aquí! —exclamó de pronto una voz conocida.

			[image: Cubierta]—¡Irene! —dijeron a coro Darrell y Sally.

			La muchacha les ofreció una sonrisa. No era muy distinta a la niña que Darrell recordaba haber visto por primera vez hacía ya seis años. Había madurado y estaba mucho más alta, pero seguía tan despistada como siempre. Su aspecto atolondrado, sin embargo, no le hacía justicia: Irene era brillante en matemáticas y un auténtico genio con la música… Solo era distraída con las cosas más mundanas.

			—¡Irene! —gritó la gobernanta, que había tenido problemas para conseguir el certificado médico de la muchacha prácticamente cada trimestre—. ¿Tendré que castigarte o esta vez te has dignado acordarte de traer el certificado médico?

			[image: Cubierta]—¡Aquí lo tiene, gobernanta! —dijo Irene entregándole un sobre mientras les guiñaba el ojo a Darrell y a Sally.

			La gobernanta lo abrió… ¡y extrajo de su interior una fotografía de Irene en bañador!

			—¡Irene! ¡Esto es una fotografía! —exclamó la gobernanta, exasperada.

			—Oh, lo siento, gobernanta. Me habré confundido de sobre —se excusó Irene entregándole otro. La gobernanta lo abrió.

			—¡Ya está bien! —gritó soltando chispas por los ojos—. ¡Esto es la cartilla de vacunación de un perro!

			—¡Vaya! —soltó Irene—. ¡Así que ahí estaba la cartilla del viejo Rover! Lo siento, gobernanta. Este tiene que ser el sobre correcto.

			Todas se reían con ganas. Alicia se había unido al grupo de niñas que rodeaban a la gobernanta, y se desternillaba de risa. La gobernanta abrió el tercer sobre y soltó una sonora carcajada.

			[image: Cubierta]En esta ocasión se trataba de un dibujo en el que la propia gobernanta miraba enfadada a Irene por haber olvidado el certificado médico. Belinda, la mejor amiga de Irene, era la autora, y las dos muchachas lo habían metido en ese tercer sobre para gastarle una broma a la buena mujer.

			—Lo guardaré como recuerdo tuyo, Irene —dijo la gobernanta—. Pienso colgarlo en mi despacho como advertencia para todas las niñas con mala memoria. Veamos, ¿puedes darme ya el certificado de verdad?

			Por fin le entregaron «el certificado de verdad» y la gobernanta dijo, satisfecha:

			—Supongo que tenías que ser fiel a la tradición y perder el dichoso certificado en el último momento. A ver, June, ¿dónde está el tuyo? ¿Y el tuyo, Jo?

			Felicity apareció y Darrell le dio su certificado para que se lo entregara a la gobernanta. Luego se marchó con Alicia y Sally para recibir a las compañeras de clase que estaban por llegar: se oía bullicio en el camino de entrada.

			[image: Cubierta]—¡Seguro que es Bill! —exclamó Darrell de pronto al oír ruido de cascos—. ¡Me pregunto con cuántos hermanos habrá venido!

			Wilhelmina, apodada Bill, tenía siete hermanos, y eran todos muy aficionados a los caballos. Algunos la acompañaban a la escuela cada principio de curso, y su llegada siempre levantaba mucho revuelo. Todas las niñas se acercaron a la ventana a la carrera para contemplar el espectáculo.

			—¡Sí! ¡Es Bill! Pero solo ha venido con tres de sus hermanos —observó Sally—. Supongo que el cuarto debe de haberse alistado también en el Ejército, o tal vez haya conseguido un trabajo. Mira, ¡ahí llega Clarissa! Seguramente habrá hecho el camino hasta aquí con Bill, a lomos de Patitas, su pequeño caballo.

			—¡Y ahí está Gwen! —exclamó Alicia, con voz maliciosa—. ¿Cuántas despedidas lacrimógenas entre Gwen y su madre habremos visto ya? Vamos, demos otra alegría a nuestros ojos: ¡esta despedida será la última!

			Pero esta vez Gwendoline estaba en guardia. Habían imitado ya sus lloros y los de su madre demasiadas veces. La muchacha salió del coche con aire solemne y actitud digna. Le dio un beso a su madre y otro a la señorita Winter, su antigua institutriz. No permitiría que ninguna de las dos perdiera la compostura. Pero no besó a su padre.

			[image: Cubierta]—Adiós, Gwen —le dijo él.

			—Adiós, papá —repuso Gwen tan fríamente que sus compañeras se miraron unas a otras con asombro.

			—¡Se han peleado! —dedujo Sally—. Seguro que su padre ha vuelto a reñirla por alguna de sus estupideces. ¡Menos mal que alguien conserva el sentido común en la familia de Gwendoline Mary!

			La madre de Gwen empezó a secarse los ojos con un pañuelo, y el coche dio media vuelta y se alejó por el camino de entrada hasta desaparecer. Gwen entró en la habitación detrás de las demás.

			—¡Hola! —saludó—. ¿Qué tal las vacaciones?

			—Hola, Gwen —repuso Darrell—. Bien, ¿y las tuyas?

			—Como siempre —dijo Gwen—. Pero mi padre ha sido una auténtica lata este año.

			Las demás no dijeron nada. No había modo de que Gwen comprendiera que no estaba bien hablar mal de los padres de una en público.

			—Mamá lo arregló todo para que pudiera ir a una escuela de Suiza, un colegio privado donde te enseñan a comportarte en sociedad —prosiguió Gwen—. Es muy caro: las familias más selectas mandan a sus hijas allí. La hija de lady Jane Tregennton va y…

			«¡La misma Gwen de siempre! —pensaron Darrell y Sally, asqueadas—. Engreída, esnob y boba». Las dos amigas se marcharon, convencidas de que Gwendoline nunca aprendería a ser una muchacha normal, bondadosa y sencilla.

			A Gwen no le importaba lo más mínimo hablar con gente que no le hacía el menor caso, de modo que prosiguió:

			[image: Cubierta]—Y entonces, cuando estaba todo preparado, papá dijo que era demasiado caro, y que no tenía ningún sentido ir a ese colegio. Lo mejor, según él, era que trabajara: ¡que trabajara! Dijo que…

			—Creo que no deberías contarnos todo esto —opinó Darrell de pronto—. Seguro que a tu padre no le gustaría.

			—¡No me importa que le guste o no! —espetó Gwen—. Siempre trata de estropearlo todo, pero le he dicho exactamente lo que pensaba de él. ¡Me saldré con la mía! ¡Podéis estar seguras!

			Sally miró a Darrell y a Alicia. Ese era el último curso de Gwen en Torres de Malory: había llegado hacía seis años a la escuela, había tenido algunos problemas y había salido escarmentada bastantes veces más, pero al parecer todavía no había aprendido nada en todo este tiempo .

			[image: Cubierta]«Y seguramente nunca aprenderá —pensó Darrell—. Es demasiado tarde». A continuación, salió de la estancia acompañada de Sally y Alicia; las tres estaban algo disgustadas. Gwen se las quedó mirando con rencor: aunque estaba muy acostumbrada a que la gente la dejara plantada, nunca había podido hacer nada para evitarlo.

			«Justo cuando estaba a punto de contarles lo que le había dicho a papá —pensó Gwen—. Me alegro de haberme despedido tan fríamente de él. Soy su única hija, ¡y me trata de esta manera horrible! Bueno, ahora ya sabe lo que pienso de él».

			Estaba tan satisfecha de sí misma y de su victoria que se olvidó de mostrarse llorosa y apesadumbrada por estar lejos de su familia como solía hacer el primer día de escuela. Salió de la habitación y se encontró con Mary-Lou; la muchacha estaba mucho más alta, pero seguía siendo tan tímida como siempre y continuaba pensando que la mayoría de las personas eran más interesantes y atractivas que ella.

			Mary-Lou siempre estaba dispuesta a escuchar a todo el mundo, pero cuando Gwen empezó a contarle la misma historia que había tratado de explicar a las demás, Mary-Lou se la quedó mirando con fastidio.

			—¡No puedo creer que le dijeras algo así a tu padre! —exclamó Mary-Lou mirándola con desprecio—. ¡No puedes haber sido tan insensible!

			[image: Cubierta]Y la pequeña Mary-Lou dio media vuelta y salió de la habitación con la nariz en alto. De pronto, Gwen se dio cuenta de que si no se andaba con cuidado no iba a ser nada popular en su último año.

			A la hora de la cena, todas pudieron comprobar quién había vuelto ya a la escuela y quién no se había incorporado aún. Vieron también a las alumnas nuevas que se alojaban en su misma Torre, así como a sus nuevas profesoras. Cada Torre disponía de sala comunitaria y comedor propios. La Torre Norte, donde dormían Darrell y sus amigas, tenía unas vistas magníficas del mar y las alumnas que la ocupaban la consideraban la mejor de las cuatro Torres, aunque, naturalmente, ¡las niñas de las demás Torres no opinaban lo mismo!

			Darrell estaba convencida de que no habría alumnas nuevas en sexto. Sería extraño que alguien se incorporara tan tarde a Torres de Malory, de modo que se quedó muy sorprendida al ver dos caras nuevas en la mesa de su clase. 

			Una de las muchachas era alta y fornida, con un aspecto bastante masculino: llevaba el pelo muy corto, y tenía las piernas largas y los pies muy grandes. La otra era menuda, muy bien proporcionada, y tenía las manos y los pies pequeños. En cuanto abrió la boca, Darrell se dio cuenta de que era francesa.

			Mademoiselle Dupont presentó a la muchacha a las demás, con una de sus sonrisas generosas.

			—¡Chicas! ¡Esta es Suzanne! Es sobrina de Mademoiselle Rougier, que duerme en la Torre Sur, pero como allí no había camas libres, se alojará con nosotras. Está en sexto y quiere aprender vuestro idioma a la perfección, ¿verdad, Suzanne?

			—Certainement, Mademoiselle Dupont —respondió Suzanne con voz recatada.

			[image: Cubierta]Levantó un momento sus brillantes ojos negros para mirar a sus compañeras de sexto, y enseguida volvió a concentrarse en sus manos. A Darrell le cayó bien enseguida.

			—Ah, non —la reprendió Mademoiselle—. No debes decir ni una sola palabra en francés. Debes decir «por supuesto», nada de certainement.

			—Por su-pues-to —trató de repetir Suzanne, y todas las demás se rieron.

			Darrell le dio a Sally con el codo y le dijo en voz baja:

			—Suzanne se lo va a pasar bomba con Mademoiselle, ¡y nosotras nos lo pasaremos aún mejor con ella!

		

	
		
			[image: ]

			Mademoiselle se dirigió entonces a la otra alumna nueva:

			—Y esta es… ¿Cómo has dicho que te llamas? —le preguntó a la robusta recién llegada—. ¿Amanda Charlatán?

			Todas se rieron. La muchacha nueva le dedicó una mirada de desprecio.

			[image: Cubierta]—No, Amanda Charltown —dijo, en voz baja.

			—Ah. Eso había dicho —protestó Mademoiselle—. Amanda Charlatán. Pobre Amanda… Su escuela sufrió un incendio… ¡y fue pasto de las llamas!

			Ninguna de las presentes sabía qué decir. Amanda cogió un poco más de pan haciendo caso omiso de Mademoiselle, y Gwen aprovechó el inciso para intervenir en la conversación.

			—Oh, ¡qué horrible! ¿Hubo algún herido?

			—No —respondió Amanda, sirviéndose un poco más de ensalada—. Sucedió durante las vacaciones. Probablemente lo leísteis en el periódico. Se llamaba Torres de Trenigan.

			—Oh, sí. Leí algo acerca del tema —dijo Sally haciendo memoria—. ¡Torres de Trenigan! Sus equipos deportivos eran de los más famosos del país, ¿verdad? Me refiero a que ganasteis todos los partidos en los que jugasteis, además de conseguir todas las copas de tenis y lacrosse.

			[image: Cubierta]—Así es —confirmó Amanda—. Pero ahora todo eso se ha acabado. No había tiempo para encontrar otro edificio, de modo que las alumnas de Trenigan acabamos repartidas en distintas escuelas. No sé cuánto tiempo estaré aquí: tal vez un trimestre, tal vez más. Este colegio no destaca demasiado en cuestiones deportivas, ¿verdad?

			Ese comentario era demasiado ofensivo, sobre todo viniendo de una alumna nueva, por mucho que fuera de sexto y que procediera de una escuela famosa por su excelencia deportiva.

			—Bien, diría que no lo hacemos tan mal —repuso Darrell dedicándole a la muchacha una mirada glacial.

			—Tal vez te gustaría entrenarnos un poco —dijo Alicia con esa voz suave que sus compañeras sabían que era señal de peligro.

			—Tal vez —se limitó a responder Amanda.

			Todas se miraron entre ellas y luego contemplaron con interés a la recién llegada: tenía aspecto de ser muy fuerte. Era una muchacha fornida, de aproximadamente un metro setenta de altura. ¿Cuánto debía de pesar?

			«¡Debe de pasar de los ochenta kilos! —pensó Darrell, comparando a Amanda con la delicada y elegante niña francesa—. Madre mía, ¿tendremos que aguantarla todo el trimestre? ¡Va a ser difícil de dominar!».

			[image: Cubierta]Sally estaba pensando exactamente lo mismo. Era la capitana deportiva de todos los cursos de la escuela y sus decisiones tenían que acatarlas todas las alumnas, desde las de primero hasta las de sexto. Sally era una tenista excepcional, una gran jugadora de lacrosse y una de las mejores nadadoras que Torres de Malory había tenido jamás. Darrell era la única que había conseguido vencerla alguna vez jugando al tenis, y solo en contadas ocasiones.

			Le echó otra mirada al rostro impasible y ceñudo de Amanda. No iba a resultar sencillo darle órdenes…, sobre todo si Amanda demostraba ser mejor tenista y nadadora que ella. Sally era una muchacha fuerte y flexible, pero no era tan corpulenta como Amanda.

			—Has tenido suerte de encontrar plaza en Torres de Malory —dijo Gwen.

			—¿Tú crees? —repuso Amanda fríamente, mirando a Gwendoline con cara de pocos amigos. Gwen parpadeó. ¡Qué muchacha tan horrible! Ojalá Alicia fuera capaz de manejarla. En realidad Alicia podía con todo el mundo: tenía la lengua más afilada y más rápida de la escuela.

			—Supongo que vas a ir a las Olimpiadas —comentó Alicia tratando de ser sarcástica—. Se celebran el año que viene y…

			—Oh, sí. Creo que participaré en cinco modalidades distintas —respondió Amanda—. La entrenadora que tenía en Trenigan me aseguró que podía ganar al menos en dos. 

			Todas se quedaron con la boca abierta, y Alicia fue incapaz de articular ni una palabra: quién podía adivinar que su comentario burlón iba a dar en el clavo. Parecía tan desconcertada que Irene no pudo evitar sonreír.

			—Nos sentimos honradas de tenerte entre nosotras, Amanda —le dijo.

			—Gracias —repuso la alumna nueva sin siquiera dignarse mirarla.

			—Amanda es muy buena, buenísima —aseguró Mademoiselle, tomando la parquedad de la muchacha por timidez—. Es una excelente tenista. Sally, tal vez podría estar en el segundo equipo, ¿verdad?

			Nadie dijo una palabra y Sally se limitó a soltar un gruñido. Mademoiselle prosiguió, convencida de estar contribuyendo a que la imponente Amanda se sintiera a gusto.

			—¿Cuánto mides, Amanda? —le preguntó. Mademoiselle estaba segura de que debía de pasar de los dos metros: la rellenita profesora de francés se había sentido diminuta al entrar en el comedor junto a la muchacha—. Y dime, cómo se dice… «¿eres muy pesada?».

			[image: Cubierta]Hubo un estallido de risas en la mesa. Incluso Amanda esbozó una sonrisa. Mademoiselle las miró una a una con indignación.

			—¿Qué he dicho mal? —preguntó con impaciencia—. ¿No se dice así?

			—No, Mademoiselle —repusieron todas a coro—. Se dice: «¿Cuánto pesas?».

			—Eres muy pesada, cuánto pesas… ¡Es lo mismo! —protestó Mademoiselle—. Nunca aprenderé vuestro idioma, ¡nunca!

			Sonó el gong que anunciaba el final de la cena. Todas se levantaron, entre risas. ¡Mademoiselle era entrañable, y sus errores no tenían precio!

			Darrell y sus amigas subieron a los estudios para charlar. Eran el grupo de amigas de siempre: Sally, Alicia, Belinda, Irene, Mary-Lou, Bill y Clarissa. Mavis no estaba con ellas.

			—Resulta extraño no tener a Mavis entre nosotras —observó Sally—. A ver cómo le va su carrera de cantante. ¡Tal vez algún día asistamos todas a sus conciertos!

			[image: imagen]

			—Y también echo de menos a Jane, siempre tan apacible y tranquila —observó Darrell—. Está estudiando diseño de moda. ¡La verdad es que tiene mucho talento! ¿Os acordáis de los trajes que hizo para el musical del año pasado? ¡Eran fantásticos!

			—Y Catherine también se ha ido —dijo Alicia—. ¡Gracias a Dios! No había conocido nunca a nadie tan pendiente de los demás. ¡No me extraña que todas la llamasen santa Catherine!

			—Tampoco era tan mala —comentó Mary-Lou mostrando cierta lealtad—. Es solo que le gustaba ayudar.

			—Pero es que era una exageración —dijo Bill—. Y no paraba de hacerse la mártir. ¿A qué se dedicará?

			[image: Cubierta]—Se quedará en casa a ayudar a su mamaíta —comentó Alicia maliciosamente—. Le vendrá como anillo al dedo. Al parecer su madre se cree una inválida, así que Catherine se lo pasará en grande: podrá ejercer de hija solícita y entregada.

			—Vamos, Alicia, no seas así —le pidió Mary-Lou—. A pesar de su actitud empalagosa y servicial, era una buena persona.

			—¿Lo ves? Tú mismo lo has dicho: empalagosa —observó Alicia, sonriendo a Mary-Lou—. Vamos, no te sonrojes. ¡Es lo que todas pensamos de ella! ¿Y qué vas a hacer tú el año que viene, después de terminar la escuela?

			—Me iré antes de un año —anunció Mary-Lou—. He estado pensando en lo que quiero hacer y he decidido que empezaré en septiembre: seré enfermera en algún hospital, enfermera de niños. En realidad nunca he querido ser otra cosa. Estudiaré en el Hospital Great Ormond Street. Ya está todo arreglado.

			Todas se quedaron mirando a la sosegada, leal e idealista Mary-Lou y enseguida se dieron cuenta de que la muchacha no había podido elegir una profesión que encajara más con su carácter. Para ser enfermera había que tener vocación, había que sentir que, por encima de cualquier otra cosa, era eso lo que se deseaba hacer, y hacerlo por el bien de los demás. Y Mary-Lou era la persona perfecta para trabajar con niños.

			—¡No se me ocurre ninguna labor más adecuada para ti, Mary-Lou! —dijo Darrell afablemente—. Es una idea realmente genial: ¡qué afortunados serán los niños que te tengan como enfermera!

			Mary-Lou parecía complacida y abochornada al mismo tiempo. Miró a sus compañeras una a una.

			—¿Qué vais a hacer vosotras? —preguntó—. El caso de Belinda está claro.

			—Sí. Yo voy a dedicarme al arte —declaró Belinda—. Siempre lo he sabido. Cuando se tiene un don, es fácil decidirse: lo único que puedes hacer es aprovecharlo.

			—E Irene estudiará música —dijo Sally—. Eso también está claro. ¿Y tú, Bill, qué pensáis hacer tú y Clarissa? A las dos os gustan tanto los caballos que no os imagino trabajando en otra cosa.

			[image: Cubierta]Clarissa miró a Bill, y su amiga le dedicó una sonrisa.

			—Lo has adivinado —dijo—. Trabajaremos cabalgando, ¿verdad que sí, Bill?

			Bill asintió con la cabeza.

			—Sí. Clarissa y yo vamos a dirigir juntas una escuela de equitación.

			—¿En serio? —exclamaron las demás, asombradas y muy interesadas.

			—Sí, eso haremos. Lo decidimos las pasadas vacaciones —explicó Clarissa—. Estuve pasando unos días en casa de Bill, y nos enteramos de que se vendían unos establos. Pensamos que nos gustaría comprarlos, llevar allí a nuestros caballos, conseguir algunos más y montar nuestra escuela de equitación. En realidad no está muy lejos de aquí. Incluso pensamos que la señorita Grayling permitiría que tuviéramos como alumnas a algunas de las niñas de Torres de Malory.

			—¡Vaya, qué callado os lo teníais! —exclamó Alicia, realmente admirada.

			Bill sonrió. No solía hablar demasiado, pero era una muchacha muy decidida. Nadie tenía la menor duda de que la escuela de equitación Bill Clarissa sería un gran éxito.

			—Os aseguro que todas mis hijas serán alumnas vuestras cuando vengan a estudiar a Torres de Malory —prometió Alicia, con una sonrisa—. ¡Y pensar que habéis estado planeando todo esto sin decirnos ni una sola palabra!

			Se hizo un silencio. Al parecer todas sabían qué iban a hacer al salir de la escuela… y habían elegido bien.

			—Bueno, Sally y yo iremos a la universidad —informó Darrell—. Como Alicia y Betty. Todas estudiaremos en St. Andrews, en Escocia. ¡Y nos lo pasaremos en grande!

			[image: Cubierta]—Al principio será un poco raro volver a ser las más jóvenes —advirtió Belinda—. Supongo que tú estudiarás literatura para convertirte en escritora, ¿verdad, Darrell?

			—No lo sé —repuso Darrell—. La verdad es que me encantaría ser escritora, pero ni Sally ni yo somos tan afortunadas como Irene, Belinda y tú. No hay nada en lo que destaquemos tanto como vosotras, y tampoco tenemos una vocación como Mary-Lou. Aún no hemos descubierto qué se nos da mejor: supongo que lo aprenderemos en la universidad. ¡Tendremos que utilizar bien nuestro cerebro, porque habrá gente realmente inteligente!
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